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íVaaiOS p£ SliSCRICÍOM 

C:'.i-i,agena; Liberato ílontciis y 'áarcia, "waj-or 24, J.'a-

rid y Pi-ovinci;i3, corresponsales de la casa de Saavcdra. 

PRECIOS DE SÜSCRÍCION. 
SEOUNDA É:R00A- En Cait&gcna nn mes 8 rs.—Trimestre 24. Fuera 3e 

ella, trimestre 30. 

Lunes 5 de Noviembre. 

m Jaco 4® (uajr-tagfeís.& 

[.n rtiferiii-^dd'l LIJ la ••ana. 

Ei iDol'iia rnei-f,Uiiil« de Piiorto-
Ui'o, ¡iub'i<M en i3Í niiuiero corros-
poiuiitüite :il 5 cL'l ;ii luil el siguien­
te ( sci lio r.-lalivo ;'i liienfi-rmtjdiv] do 
It c ñ i de ;tzúc;if, que liace casi 
nulas l:is ZidViis en vario.s disLiitos 
déla li l i . Dice ;isi; 

«Por {i;i, podfrno.^ anuncia' á 
riucá'i-o liinigos y hacendados lu 
•:rtinLÍ.i fundada que tenemos de 
hab r enciiiiti-ado, def-pues de mu­
tilas investigaciones y estudios, la 
Causu de la enfermedad de la caña 
que en ios campos de Mayagüez, 
Sm Geiman y Cabo-rojo ocasiona 
la nulidad de las cosechas de azú­
car, que ha empezado áinva lir oti'os 
Centros de producción en diferentes 
Dup: ríamentos y que amenaz^x con 
Irti'uina de todos si dicho mal con­
tinúa propagándose y no se le com-
t)ute y extingue covnpletamento. 

Hasta ahora habia sido difícil en­
contrar la causa del mal, porque 
Ôs pocos que se habían ocupado en 

averiguarla no hacian mas que ob-
'̂ ^rvar la caña < ní'erma. en la cual 
^olo hallaban manchas encarnadas, 
'̂ 'n poder comprender la causa de 
^"as, sin leconocer en las mismas 
'isecto ni fnndament.i de su pro-
'íuccion. 

El 14 del actual empezó el far-
'''̂ ai éutico dan BuHnaveiitura Marín 
*̂is4 ti-;,b iJMS para dfscul)rlr la en-

^ '̂•iTitdad di la caña, y átal fin bi,-
0̂ traer de la hucitnda «Victoria» 
•̂̂ Pas de caña en varios períodos de 

^"fermedad, y dcfpues de muchos 
^^a^de experíaicntos, observaciones 
^ ''náiisis, encontró, además de unas 
^^^g'& encarnadas cubierlas de un 
polvo blanco, una concha color de 
PaSi claro proceb'nte de un animal 
^^y!i forma y cualidades se deseo-
^•^^iun. Al dia siguiente el que sus-

' '̂"'be arrancó en la hacienila «Mi-
^'•go» una caña que empezaba á 
^"^h«reañuto,y se habia secado y 
^^^ ella la semilla qu-} la habia pro-

uu.:ido, ycn csti cncohtró varios 
^insf'cios parecidos a chiuchcs, ¡lero 
|muciio ni .s ionvexos,i'n estremo 
jdiminutos y apen is perceptibles y 
la sim[)!e virta, de trasparencia ex­
traordinaria V de color a!go rosado, 
á los cuales corresponde la condii 
encoütr tda por el señor Mirin. 

Nuevas obs ;rva':i<)no-; efectuadas 
con mi ;roscopio.s deíi'i> ntes por su 
peca [ioieneiii, por el s^ñor M a'in 
y por el que su-cribe e.iseñan que 
iiquelles insci-.tQssfi a'imentan de 
las caldilKsó del t'jidu celular quu 
conliene la caña en sus liudos inte­
riores porla divisinn de los canutos 
y deja enteramente seca la parte 
fibrosa del tejido, imposibilitando la 
ascensión déla savia de la planta 
desde afiuolla parte por cuya causa 
tienen necesariamente que morir, 
afectando al mismo tiempo la raíz. 

Obsérvase que, invadí la la caña 
por el insecto, se paraliza su creci­
miento, formándose en el cogollo ca­
nutos muy cortos de un color ama­
rillento, que van adelgazándose 
progresivamente hasta que se secan 
por faita de nutrición. 

Las manchas ferruginosas que se 
notan m la caña son del mismo color 
del insecto y sin duda producto de 
él. 

Este insecto destructor se encuen­
tra particularmente en la semilla, 
cuando son las siembras nuevas, y 
en el retoño de las viejas, y siempre 
en la parte de la caña que cubre la 
tierra. Algunas veces la caña muer­
ta por este iasecto retoña por alga-
nos de los botones de ella, paro es­
tos nuevos hijos mueren á su vez, 
porque no teniendo savia de que 
alimentarse noria interrupción que 
hay con la falla del tejido celular en 

' los nudos de la caña, solo viven 
mientras les dura el jugo que les 
presta el botón de que nacen y la 
corteza de la caña de donde parten. 

Annque con microscopios de poca 
potencia y deficientes, continua el 
señor Marín estudiando al asunto á 
fin de averiguar el origen de este 
destructor insecto y su manera de 
reproducirse, etc., etc., puesto que 
ya se conoce su forma y el género á 
que pertenece, y se hacen mayores 

investigaciones para conocer los in-
grodieut'js que podrán usarse p .ra 
extirparlo, los cuales deben sor lales 
quü á la par que no perjudiqu-.n la 
planta sean baratos y de fácil apli­
cación. 

Los insectos ¡'cit idt-s son suma­
mente cristalinos y por lo tanto nu­
tridos del jugo sacarino de la caña, 

Cre'ornos que las can is enfermas 
coiiii -nen gran cantidad de los refe­
ridos insectos, pero imperceptibles 
á la simple vista y también con au­
xilio do los microscopios comunes, 
necesitándose lentes de gran fuerza 
para poderlos ver y delirminar. 

Los muchos insectos que hemos 
reconocido en las cañas enfermas se 
encuentran en un estado de comple­
ta nutrición: por esto son visibles 
para un ojo penelraníuy seha podi­
do determinar su forma con un mi­
croscopio común.» 

también publica nuestro aprecia-
ble colega lo que copiamos á conti­
nuación, y acerca de lo cual llama­
mos la atención de las personas cien­
tíficas: 

Tres señores hacendados, celosos 
del bien del país, cuyos nombres se 
verán á continuaciou, han iniciado 
una suscrícion para reunir 50.000 
pesos con que premiar al que descu­
bra un medio eficaz, barato y de fá­
cil aplicación para destruir la en­
fermedad de la caña. Aplaudimos 
calurosamente tan patáótica idea, y 
abrirmos desde hoy en nuestras co­
lumnas una lista en que figurarán 
todos los señóles que nos manden 
aviso de querer contribuirá esta idea 
fdliz. He aqui el documento que aca­
barnos de recibir y sobreel cual .lla­
mamos la atención de todos los due­
ños de^haciendas. 

A LOS SEÑORES HACENDADOS. Es ya 
indudable que en algunos distintos 
azucareros de la provincia se des­
arrolla una enfermedad que amena­
za destruir la caña dulce, y se hace 
por lo tanto necesario y urgente to­
mar disposiciones eficaces, tanto pa­
ra evitar la total ruina de los que 
sufren ya la terrible plagíí, cuanto 
para precaver al daño en los que di­
chosamente están libres aún de los 

efectos de ella. 

Los que suscriben,hacendados en 
el distrito de Vega-baja, no tienen 
todavía que lamentar perjuicio ni 
quebranto alguno por semejantecau-
sa, pero abrigan un temor (irudente 
para lo futuro y desean sobre todo 
cooperar á la salvación de los inte­
reses generales de este suelo que es 
el suyo. 

Por eso y sin perjuicio de lo que 
sobreel particular acuerde el celo 
de la Excma. Diputación de la Pro­
vincia, tomando la iniciativa para 
proponer un premio de 50.000 pe­
sos á quien teórica y prácticamente 
descubra y demuestre el remedio de 
la enfermedad de que se trata. 

La buena recompensa es el medio 
más rápido de llegar á un resnltado 
provechoso; y en tal concepto, los 
que suscriben tienen el honor de in­
vitar á sus compañeros los hacenda­
dos de toda la isla a inscribirse en 
la relación que encabezan, con la 
cantidad que á cada uno plazca, pa­
sando al efecto nota á la dirección 
de los periódicos que insertan la in­
vitación presente. 

En su dia, una reunión de los ins­
critos acordará los medios de llevar 
á cumplido efecto su propósito. 

Los firmantes ofrecen desde luego: 
] eonardo Igaravidez. . 32.000 
Francisco Otero. , . . 500 
José G. Padilla 500 
V«ga baja, setiembre l,o 1877.— 

Francisco Otero.—JoséG. Padilla.— 
Leonardo Igaravidez. 

Misceláneas. 

\ÍL CAIRO. 

El Cairo es la capital del Egipto 
moderno. Los árabes dan áesta ciu­
dad muchos nombres diferentes. Los 
listoriadores orientales nos enseñan 
que lo8 egipcios la llamaron M^onf 
[de donde probablemente la llama­
rían Menfis tos griegos). El Cairo 
cambió muchas veces de luj^ar, y á 
cada uno de estos cambios corres­
ponde un nombre diferente. Uno da 
sus nombres más antiguos es el de 


